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Sobre El Burlador de Sevilla y don Juan Tenorio, « una de las figuras más 
grandes del arte dramático 1 », se han vertido ríos de tinta y se sigue escri-
biendo, desde muy diferentes perspectivas sobre la autoría de la obra, sus 
fuentes y su leyenda, su recepción, estilo, organización dramática, etc. Hasta 
mediados de la década de 1950, según el recuento realizado por Leo Weinstein, 
asciende su relación a 490 títulos recopilados 2. No sólo es don Juan el hombre 
de la cantidad y de la excesividad por las innumerables burlas o seducciones 
que ha podido llevar a cabo sino también por las diversas facetas que la litera-
tura universal le ha atribuido : existen don Juanes jóvenes (« il est jeune encore », 
exclama Esganarel en el Don Juan de Molière) y don Juanes viejos (el don Juan 
de La Mort qui fait le trottoir de Henry de Montherlant tiene 66 años), 
don Juanes guapos (el de Musset por ejemplo 3) y don Juanes menos atractivos, 
don Juanes cínicos como el de Tirso de Molina, don Juanes poéticos tales 
como el de Nicolas Lenau, rebeldes que rechazan el amor u otros que se 
enamoran (el don Juan de Zorrilla).

La multiplicidad de don Juanes, las innumerables facetas del personaje, 
sus avatares revelan el poder de fascinación que ejerce don Juan en el lector-
espectador. Recuerden la célebre frase de Byron «  Our ancient friend 
Don Juan 4 ». Prueba de esta atracción es que, desde el siglo xvii, don Juan 
constituye un espectáculo tradicional del día de Difuntos : primero la obra de 
Antonio de Zamora, No hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague 

1. �Ramiro de Maeztu, Don Quijote, Don Juan y La Celestina. Ensayos en simpatía, Buenos Aires, 
Espasa Calpe, 1945, p. 102.

2. �Leo Weinstein, The metamorphosis of Don Juan, Stanford, Stanford University Press, 1959.
3. �Le voilà, jeune et beau, sous le ciel de la France,/Déjà riche à vingt ans comme un enfouisseur,/Portant 

sur la nature un cœur plein d’espérance,/Aimant, aimé de tous, ouvert comme une fleur ;/Si candide et 
si frais que l’ange d’innocence/Baiserait sur son front la beauté de son cœur. Citado por Pierre Brunel, 
Dictionnaire de Don Juan, Paris, Robert Laffont, 1999, p. 12.

4. �Citado por Pierre Brunel, 1999, p. 1.
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y convidado de piedra y luego, a partir de 1844, el Don Juan Tenorio de Zorrilla, 
drama que se representa cada año en toda España el 2 de Noviembre. Además, 
en 1974, se erige una estatua de don Juan en la plaza de Refinadores de 
Sevilla, situada en la « inmediación de los jardines de Murillo, del Alcázar y 
barrio de Santa Cruz 5 ».

Protagonista fascinante entonces pero protagonista también cautivador por 
el rechazo y el menosprecio que infunde. Es paradójicamente esta ambivalen-
cia del personaje, su capacidad para adquirir en diversas épocas, literaturas y 
circunstancias formas distintas y su poder generador de creación lo que lo han 
convertido en mito eterno. Un mito que se adapta tanto al pasado como al 
presente y al futuro.

Pero ya nace la figura de don Juan Tenorio insertada en una estructura 
mítica 6 por ser sus orígenes oscuros : en efecto una pasquinata romana 
fechada entre 1556 y 1559 contra Giovanni Carafa, sobrino de Paulo IV, 
menciona a un tal « don Giovan [...] ch’a tante tolse il fiore/pur verginelle sante 
innocente 7 » y ese « don », totalmente ajeno a Italia, procede indudablemente 
de España.

La reencarnación de la figura de don Juan empieza a mediados del siglo xvii 
con la versión de Alonso de Córdova y Maldonado, La venganza en el sepulcro, 
y sigue vigente en la actualidad con la variante narrativa por ejemplo de 
Torrente Ballester Don Juan (1963). La perennidad inagotable y la universa-
lidad del mito han dado lugar a una multiplicidad de creaciones legendarias y 
a veces hasta incongruentes y fantasmáticas. Así, don Juan tendría un « doble » 
y existirían pues dos don Juanes, según relata Prosper Mérimée en sus Âmes 
du Purgatoire (1834) : un don Juan Tenorio y un don Juan Mañara. Al salir de 
París en 1830, llegó Mérimée a Sevilla y allí se encontró con un don Juan 
binario, ambivalente y paradójico : 

« Cicerón afirma en alguna parte, creo que es en su tratado De la naturaleza 
de los dioses, que ha habido varios Júpiter – uno en Creta, otro en otro lado –, 
hasta el punto de que no hay ciudad un poco famosa en Grecia que no haya 
tenido su Júpiter. De todos ellos se ha hecho uno solo al que se han atribuido 
todas las aventuras de sus homónimos. Eso explica la prodigiosa cantidad de 
conquistas que se atribuyen a ese Dios. »

« La misma confusión se ha producido respecto a Don Juan, personaje cuya 
celebridad está bien cerca de la de Júpiter. Sevilla por sí sola posee varios 

5. �El monumento fue financiado por la empresa ARTECONSA y la estatua realizada por el escultor 
Nicomedes. Véanse Francisco Márquez Villanueva, Orígenes y elaboraciones de « El Burlador de 
Sevilla », Salamanca, Universidad de Salamanca, 1996, p. 129.

6. �Véanse Maurice Molho, « Tres mitológicas sobre Don Juan », Mitologías. Don Juan. Segismundo, 
Madrid, siglo xxi de España Editores, 1993.

7. �Volveremos más adelante sobre este punto. Véanse Francisco Márquez Villanueva, 1996, p. 105- 
107.
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Don Juanes ; muchas otras ciudades citan al suyo. Cada uno tuvo antaño su 
leyenda propia. Con el tiempo se han fundido todas en una sola 8. »

De la misma manera que existe un don Juan de Sevilla, existen en la litera-
tura europea otros don Juanes « localistas » : Don Juan en Sicile de Brancati, 
Don Juan de la Manche de Robert Menasse o Don Juan dans les Yvelines de 
Michel Butor. El mito de don Juan ha atravesado las fronteras : de España pasa 
rápidamente a Italia y luego a Francia convirtiéndose por ejemplo el nombre 
de doña Ana en Elvira en el Don Juan de Molière.

Asimismo, muchos estudiosos se han empeñado en buscar los anteceden-
tes de don Juan en la vida real y se han sugerido diversos modelos históricos 
que han podido inspirar la figura del Burlador : Tenorio, el conde Villamediana 
y Mañara. Algunos estudiosos no dudaron en presentar además a don Juan 
como un personaje histórico tales como Mario Penna 9 que en su tesis semi-
biográfica Don Giovanni e il misterio di Tirso (Turin, 1948), aduce que Gabriel 
Téllez sería el hijo de Juan Pérez Girón, duque de Osuna, el « verdadero » 
don Juan. Una tesis totalmente descartada por la crítica hoy. Sea cual fuere y 
según señala con razón Francisco Márquez Villanueva a propósito de las múlti-
ples reencarnaciones o recreaciones de don Juan, « del modo más paradójico 
su naturaleza profunda consiste en no poseer otra que la que el vaivén de cada 
época quiera asignarle 10 ».

Pasamos entonces de don Juanes barrocos y clásicos a don Juanes román-
ticos y modernos, de don Juanes literarios a don Juanes históricos de modo 
que terminamos preguntándonos : ¿ Quién es don Juan ? y/o ¿ qué es don Juan ? 
Don Juan es un nombre propio que conlleva los dos poderes subrayados por 
Roland Barthes : « le pouvoir d’essentialisation puisqu’il ne désigne qu’un seul 
référent et le pouvoir de citation (puisqu’on appelle à discrétion toute l’essence 
enfermée dans le nom, en le proférant 11) ». El referente único se desvanece 
y de allí nace una multiplicidad de don Juanes que presentan analogías con el 
modelo original aunque no llevan el mismo nombre, convirtiéndose así en 
un nombre propio.

Pero don Juan es primordialmente un personaje dramático nacido de la 
pluma de uno de los más importantes dramaturgos españoles del Siglo de Oro, 
Tirso de Molina, heterónimo de Fray Gabriel Téllez, en El Burlador de Sevilla, 
redactado probablemente entre 1617 y 1619 y publicado por vez primera 
en 1630. El don Juan de Tirso se define ante todo por la burla como lo indica 
su sobrenombre de burlador. Cada burla, que no es idéntica a la anterior, se 
reitera y añade una circunstancia agravante según señala Parker : 

8. �Citado por Molho, 1993, p. 3.
9. �Véanse Pierre Brunel, 1999, p. 13.

10. �Francisco Márquez Villanueva, 1996, p. 11.
11. �Roland Barthes, Nouveaux essais critiques, Paris, Le Seuil, 1972, coll. « Points », p. 124.
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« Y en realidad, ninguna de las cuatro seducciones perpetradas por Don Juan 
es meramente un pecado de indiscreción sexual, cada una se ve agravada por 
circunstancias que la hacen nefanda. La seducción de Isabel es una traición 
hacia su amigo (Octavio), y sobre todo un acto de lesa majestad, ya que fue 
cometido en el palacio real. La deshonra de Tisbea se ve agravada por la ley 
de hospitalidad, que debería ser sagrada para quien la recibe. La seducción de 
Ana está acompañada por un asesinato y por una desvergonzada traición a la 
amistad. Y finalmente, la seducción de Aminta trae consigo el quebranto de 
una boda, la profanación de un sacramento 12. »

Sus burlas no constituyen un fin en sí mismas sino más bien un medio y 
en este sentido, no es don Juan un seductor sino un burlador cuya motivación 
principal es de quitarle la honra a la mujer y por extensión al marido, al padre 
o al amante, – si lo hubiere –, elevando así su propia fama. Aunque la burla 
puede vincularse con la seducción y el placer, el don Juan de la obra funda-
cional no tiene nada que ver con un libertino que anhela saciar sus apetitos 
sexuales, tampoco es como en el drama de Zorrilla un héroe del amor porque 
él nunca se enamora. Lo que el don Juan tirsiano busca es el reconocimiento 
en la sociedad, una reputación que se fundamenta en actos antiheroícos de 
los que él se vanagloria después, cometiendo así el pecado de la soberbia, lo 
cual justificará plenamente su castigo final.

A pesar de sus múltiples recreaciones, fuerza es de reconocer que el 
modelo original, es decir, el personaje de Tirso, posee una fuerza escénica y 
una intensidad dramática difícil de igualar, con cuatro seducciones sucesivas 
que presentan a un « burlador » con ritmo desenfrenado que sustenta así su 
fama con acciones.

12. �Alexander Parker, « Hacia una definición de la tragedia calderoniana », Calderón y la crítica : histo-
ria y antología, ed. M. Durán y R. González Echevarría, Madrid, Gredos, 1976, vol. I, p. 341-342.
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